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EL ARIO MURCIANO 
DiRieCI§MiC^LLE BE VICTORIO, 53.~FR£CI0 DENTRO Y FaER« DE MURCI/I, UN/1 ?E5ETí ni ME$.-NUMÍRI 5UILTd, CiHCI mím^. 

EL S E A O R 

L L E O N M A R I N - B A L D O 
it^ u i m m ñ LOS ciNcuEHT/i nm DE iiam 

« í . I . I » . 

S u viuda Doña P i l a r da la PaAa y R o d r í g u e z , h i jo s Don JesA (au­
s e n t e ) , Doña J o s e f i n a y Doña P i l a r , hijo ^politioo Don Manuel 
F. D e l g a d o , n i e t o , hmvmmno» p o l í t i c o s Don Antonio y Don Qaspar 
d e la P e ñ a , t í o s , p r i m o s , s o b r i n o s y d e m á s fami l ia , 

RUEGAN é. sus amigos y personas piadosas encomienden su alma 
á Dios y asií5faa á su funeral y entierro, que tendrán lugar; si prime­
ro á las ocho y el segundo á las nuere y media de la mañana dehoy, 
en la parroquia de San Lorenzo, por cuyo favor les quedarán agra­
decidos. 

Murcia 24 de Agosto de 1905. 

C a s a m o r t u o r i a i S a n t o C r i s t o , 7. 
E L DUELO 8K DESPIDE EN hk PLA.Z1 DE AGUSTINAS. 

No se reparten esqaebs. 

Ouien m e c o m p r a un l ío 

Continua la marejida políti­
ca loca!. 

Las coufereiicias siguen sien­
do incesantes. 

El Sr. Goljernador sufre coo 
paciencia la fatiga que produce 
el constnnto visiteo de ios que 
sin llegar á la r speiable cale-
govia de candidatos, lograron 
s r candidilos. 

Ivas fautasios moiisicas popu­
lares, ios infundios ó canndrs 
com"» decimos ahora, están á la 
orden del día. 

N 'die sabe la verdad de lo 
que ha d^ ocurrir en cuanto lle­
gue el dia señalado, !a lioi'a falal 
de los desencantos. 

íiO i idudable es, qua libera­
les y cons'ei'vadüres üprostan PUS 
fücrzís para la representación 
do la comedia e'ecloral, prome­
tiéndoselas muy felices con 6 sin 
el apoyo del Gobierno. 

Es natural, cualquiera de los reí de la victoria, que ofreca el 
dos cuenta con ¡nflueacia,pres- mistificado sufragio universal, 
tigio y elementos suficiente» pa- cuando se dispone de personal 
ra salir airosos de la empeñada híibil y apto para intervenir las 
contienda que hade librarte el mesas j hacer cuanto los ven*-
día 10 del próximo m^s da Sop- ga en gana en pro del triunfo 
liembre. I de sus candidatos. 

Por algo son los que turnan 
eu el pod r y se le reconoce 
beligerancia. 

No es un día ni dos, los que 
se luillun constituidos ambos 
partidos políiicos, y por tanto 
las fuerzas que íio;iulilIen tie­
nen que ser en mayor número 
quf) las de aquellos qu^ no han 
sab( reaiio laa delicias del poder, 
el sabroso y otrayente fruto del 
árbol dt 1 piesupueslo. 

Por algo se ha dicho: Si 
quieres tener adictos, suba al 
poder. 

No es Je extrañar pues, que 
los conservadores di I olímpico 
maTorqnín, y los liberales de 
Homanones, se lasprometan tan 
felices, que dan por Cíuneguido 
el triunfo y miren orladas sus 
sienes con el iumarcesible lau-

Es tal la persuación que tie­
nen algunos políticos do ios par­
tidos turnantes de que en la 
próxima jornada serán los ven-
ceáores, que sin el n>enor repa­
ro dicen que obran en su poder 
las llaves de ios tabardillos en 
las elecciones y que el que pre­
tenda un acta de diputado en 
Murcia y su provincia, sa la 
tiene que pedir. 

Entas arrogancias, hay que 
eonveoir—de ser ciertas las an­
teriores frases, comO'̂ se nos ase­
gura,— qUe no deben carecer de 
fundamento, que ae hallan ba­
sadas en algo que se desconoce, 
pero quee^e algo es lo bastan­
te á llevar al ánimo del político, 
que lo ha dicho, el coQveuci-
raiento do que es cierto lo que 

d;c¿} en voz alta, y en madio del 
arroyo. 

Ya digimos eu nn principio 
que habría sorpresas, y al pre­
sente los ,inesperados aconteci» 
miantos que se van desarrollan­
do, nos lo vienenádomoslrar. 

Muy próximo se encuentra 
el dia en que se aclaro la nebu­
losa del problema electoral^ si 
hasta entonces continúm los 
embrollos rop^tiremoslo qut nos 
decía ayer un amigo y por anda 
político de altura: 

Quiéu me compra un lío. 

ECOS DEL P P O 

lo interpretaban por «el quo acre­
cienta ol amor» y de ello eulra 
otros muchos ejemplos, puedj 
citarse un grupo, cuya focha se 
remonta á 1510 antes de Jasu-
crista, que so conserva on el 
Museo Egipcio de París, 

Todos los pueblos antiguos 
creyeron eu ia iuflaencia del 
nombro y los galos, muy prf-
eiados d) ésta «jettatura'>, cui­
daron mucho de dar 4 suí hijoa 
el que mejor cuadraba á. los de­
seos "de los padres tCarloi», por 
ojemp'o, qaeria decir hermano 
ó coa'pañero; «Furamuado», 
hombre franco; «Robarto* «on-
qnislador; «Filiberto», comba­
tiente; «Dagoberto», amigo dj 
las armas; cA-ioUo», noble lobo; 
«Hugo», inteligente; «Fulber-
to», glorioso; tFederico», ami­
go de la paz; «I-.eonapdo», va­
lor de león; «OiodíQ», célebre: 
«Marconier», gobernador; «En­
rique», valiente, y tantea otros 
que podríamos recordar. 

Eu lo %\iQ se refiere á los co­
lores, hoy, desde que la terapéu­
tica primero, la psicoñsica, des­
pués, han htíoho sus admirables 
esiudiüs y descabvimieutos, na­
die que pase por medianameaba 
oulLo puide desconocer su in? 
fluonoirt. 

Mahoma decia que ol color era 
«un signo para losque pensaban» 
la primera escritura no fué más 
que manchas en colores y luego 
pinturas y dibujos; en todos los 
iJiomis se habla de, ver las co­
sas da i color de rosa», de pen­
samientos MVgros», etc.; pero* 
con ser ésto admirable, lo m to­
davía más la loy de relación que 
indudablemente existe entre ellos 
j los nombres y quo da lugar á 
hichos tan notables como por 
eJ!?mpIo, el de asignar al nomlu'o 
do «María» ©i rosa, j al de quo 
cuando naoe eu Rusia una «Ms-
cha> ó en Gi'ecia un «Murior», 
so planta en e! primer pais nu 
rosal j se din en el segundo 
nqiie'la-i coloraciones á los ador­
nos de la cuna. 

Tratándose d3 los nombre'j, 
claro es que ésto so rolaciorut 
fcamhión üon lo-; sollos que pnra 
identiJad de las personas usan, 
ó usaban, mejor dicha, estas, y 
asi es, en efecto, pues dosdí el 
color de! lacre liasla el de ¡a tin­
ta, todo olio relaciouábaao con 
la genealogía y el bla^són. 

Él sello ustíbase en lugar de 

El n o n t b r e , e l c o l o r y el s e ­
l lo .—Egipcios y ga los .— 
Habla Mahoma.—Miste» 
r i o s a s r e l a c i o n e s . — G é -
sar.— A n t e c e d e n t e s h e ­
r á l d i c o s 

B¡ ?n sea por la costumbre, ya 
por añejas tradioiones ó por ha­
chos repetidos'y continuados qua 
la Humivnidad perss l i en prose­
guir, ello es que los nombres, los 
colores y los sellos, antiguam«n-
le se usaban para garantir la 
identidad da una persona, y que 
hoy e^'tnndo en cierto desuso 
convendrían volviese á su apo­
geo, guardan una estrecha reía-
cien enlt-esí y lodos ellos coa-
tienen una rfizóu y un funda­
mento que los espllca suficiento-
mente. 

El nombre, el color y el aalio, 
no sou sino símbolos de algo 
que en ellos se s'mtel'za y 
por consiguionte obedecen A re­
glas y determinaciones fijas. 

Respecto á los nombres pro­
pio^, los egipcios nos han dalo 
la paula y ellos y los godos de­
muestran auto los flhálisis y os-
tudios léxico gráficos modernos, 
que cada nombre tenia su signi­
ficado. 

Los gerogUficos que so coa-
servan en el Lonvro y olroí ma­
saos, han patentizado quo el 
nombre d) «Maria, Qu ridi y 
Amada», cuyas asonancias son 
muy denol.ir, significan siempre 
«amar» y que los egipcios lo es­
cribían con dos psqueSas iíu¡»a« 
vertificales que dejaban pasar 
los dos extremos de otras hori­
zontales. 

Este signo, escrito hasta 22 
veces on el famoso obelisco de 
Loug^or, en la plaza de la Con- j p^.^^,^ y ^.x^ ^}^,^,^.^^ fiauce"sasdei i 
cordia, de Paris, deba traducirse 
por «María». Los egipcios, cuan­
do lo ap!ica''ian al recién nacido, 

siglo VI ya la empleaban con su ; 
imágeu grabada en oro ó pío 
dras preciosas. 


